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Rafael Pombo (1833-1912) es el auténtico centro de nuestra poesía romántica. Descendiente de ilustres familias de Popayán, cuando Rafael nació en Bogotá, su padre era secretario del Interior y de Relaciones Exteriores. En 1851 se graduó de ingeniero pero “poco después de graduarse en el Colegio Militar, el vate decidió abandonar las disciplinas científicas y dedicarse de lleno a la literatura. Así nos transcribe él un diálogo sostenido con su padre en el que este, con cierta reserva, aceptó la voluntad de Rafael: —Vamos, Rafael, veo que eres ingeniero sin obras y sin vocación para el oficio. Te gustan todas las artes: la pintura, la música y la poesía. Semejante dispersión de actividades del ingenio me parece sencillamente detestable. Tú no serás nada en ningún campo, ni ideal ni práctico. Decídete por ser algo en cosa de provecho.


—Si he de ser franco —contestó Rafael— debo confesarte que la cosa por la que siento más definida inclinación es la poesía.


—Pues poeta serás aunque después te pese —terminó don Lino”.{1}


Pombo pasó un largo período en Nueva York (1855-1873). Allí tiene contacto con Bryant, Emerson y Longfellow y la Casa Appleton edita Cuentos pintados, su colección de versos para niños.


Una vez en Bogotá, ya no se moverá más de allí, donde vive con su hermana Beatriz y ejerce la poesía, inclusive, activamente, la poesía de ocasión en matrimonios, bautizos, actos sociales, celebraciones e impetra versos de circunstancia en cuanto álbum se le pone enfrente. La poesía es su vida, el centro de su vida.


La poesía era el centro de la vida de Rafael Pombo, sí, pero decir esto no sería lo mismo ahora que en el siglo XIX, la época en la que le tocó vivir, cuando la poesía era el centro de la vida: “una herencia (una definición) del XIX: la religión de la Poesía. Durante más de un largo siglo latinoamericano la poesía es, masivamente, instrumento de uso cotidiano, prueba irrefutable de la calidad cultural (el alcance social) de una velada hogareña, de modo principal, el mayor acervo ideológico para medirse con el amor, la adversidad, la vida interior. Los analfabetos retienen piadosa y cuantiosamente los versos y los ‘absolutamente ajenos a las Musas’ suelen vivir bajo el influjo de poemas y Actitudes Poéticas que casi de seguro jamás hayan oído comentar. (...) En el XIX la poesía y la enseñanza de la historia patria son los dos ordenamientos sustanciales de la experiencia, el sufrimiento, la desazón, la turbiedad del ánimo, la desesperanza, la alegría que se refleja en sí misma”.{2}


En 1883 un médico homeópata lo cura de sus dolencias. Se afilia a la Sociedad Homeopática y será redactor de su periódico. A lo largo de su vida escribe más de cien poemas en honor del doctor Hahnemann. Polemiza con Miguel Antonio Caro en una larga lid de sonetos teológicos. En fin, todos sus oficios y pasiones convergen en la poesía a la que, como buen romántico, le da un sentido trascendente: “La religión y la verdadera poesía son gemelas, y tan parecidas una a otra que tal vez son una misma cosa, dos fases de un mismo astro, dos revelaciones de una misma verdad: innatas ambas en el corazón del hombre, juntas aparecieron sobre las colinas del salvaje, juntas nos dignifican con aspiraciones infinitas, consolaciones excelsas y promesas inmortales, y juntas van a satisfacerse con su plenitud en el seno de Dios, en la parte sublime de nuestro ser”.{3}


Pombo tradujo poemas principalmente del inglés y del latín. Nunca publicó ningún libro en vida, salvo los libros de poemas para niños editados por Appleton, un folleto de traducciones de sonetos a la virgen María y otro folleto de sonetos titulado Revólver místico. Le escribe a Miguel Antonio Caro en una carta de 1879: “Por regla general todo lo mío sale tarde, soy la procrastinación encarnada, y mientras más quiero un asunto más demoro en tratarlo, como si lo reservara para las horas de paz y de contento de mí mismo que nunca llegan. [...] Por eso no he publicado colección de poesías: las únicas buenas no están escritas y le aseguro a Ud. que me sorprende que caigan en gracia algunas composiciones mías, frutos de impaciencia y de tedio más o menos disimulado, y que yo considero y siento a enorme distancia del ideal de verdad, de fuerza, de pureza y de limpieza que flota en mi imaginación. Cuando no estoy escribiendo —tal vez a todos sucede lo mismo— es un tormento perpetuo. Si yo fuera crítico, no dejaría en pie una línea de mis versos.”{4}


Mi in-edición, esa es precisamente


toda mi fuerza. En publicando tomo


¿Qué gajo de laurel queda en mi frente


o átomo de epidermis en mi lomo?
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A la muerte del poeta, Antonio Gómez Restrepo hizo la edición de sus poemas y traducciones en tres volúmenes (1916-1917), lo cual no obstó para que Héctor Orjuela reuniera dos gruesos volúmenes con su poesía inédita (1971).


Excepto epopeyas, en el territorio de sus mil cuatrocientos poemas hay: la patria, el paisaje, el amor, la religión, la sátira, la poesía infantil. Están allí algunos de los más hermosos poemas colombianos, como “La hora de tinieblas”, su poema de la angustia que, sin embargo, no incurre en esa tenebrosidad y efectismo de los otros románticos colombianos; y como “De noche”, ese poema tardío, en el que la paz interior, cierto sabio sosiego, perduran todavía en las palabras.


Por supuesto, Pombo no escapa al adjetivo de genio. Rafael Maya sentencia: “Pombo aparece ahora, ante nuestros ojos, con todos los atributos de su genio”.{5} Y el mismísimo Pombo, tan consciente de las opiniones ajenas sobre su obra, se consideraba a sí mismo un genio, no de la poesía sino de la arquitectura. Nunca, eso sí, levantó una edificación.


Pombo es el centro de nuestra poesía del siglo XIX porque su poesía infantil justifica por sí misma todo nuestro insípido romanticismo. Poesía donde hay un auténtico goce del lenguaje, que tiene ese tino perfecto para producir un cosquilleo de goce. Poesía en su forma más elemental, convertida en el placer del juego, que es el más legítimo placer de la poesía. Baudelaire lo escribió así: “Una multitud de gentes se imagina que la meta de la poesía es una enseñanza cualquiera, ya sea que deba fortalecer la conciencia, o perfeccionar las costumbres, ya sea, en fin, que pretenda demostrar algo útil... La poesía, por muy poco que se quiera profundizar en uno mismo e interrogar a su alma y llamar a sus recuerdos de entusiasmos, no tiene otro fin que ella misma; no puede tener otro fin que ése, y ningún poema será más grande, más noble, más completamente digno del nombre de poema, que aquel que fuera escrito única y exclusivamente por el placer de escribir poemas”.{6}


Traigo aquí precisamente estas palabras de Baudelaire porque algunos críticos se han preocupado de resaltar la moral señorial que se percibe en algunos de los poemas de Pombo. Pero este aspecto, que es casi inherente al género de la fábula, es trascendido por el placer del texto y porque estos poemas están “llenos de gracia, de musicalidad, de auténticos elementos populares”, y porque han sido “escritos con oficio, y con imaginación”.{7}


Gómez Restrepo atribuye a Pombo un texto donde dice que las fábulas son “colecciones de cuentos en verso que adoptó al español transformándolos a su manera”. Aparte de la humildad que aumenta mi simpatía, en verdad, como ocurre con grandes poetas fabulistas, los temas de sus obras son temas de todas las literaturas, que en el caso de Pombo tienen el valor especial de llevar al culmen la lúdica gratuidad del lenguaje y la capacidad de hacer de la poesía un fin en sí misma, como en esa “zarabanda de esdrújulos”, que es doña Pánfaga, para no poner más que un ejemplo.


Esta poesía, y toda la que escribió para niños, forma parte de la memoria colectiva, es parte de la biografía espiritual de Colombia, forma sustancia única con el mundo dorado de la infancia de los niños colombianos y les ha enseñado por primera vez el placer de la poesía. Este lado diurno y ágil de su romanticismo más bien trascendental, nocturno y gordo, se manifestó en Colombia con una abundante poesía festiva, en la que se destacan algunos poetas más bien menores de la época, como José Manuel Marroquín (1827-1908), quien llegará a presidente, y Ricardo Carrasquilla (1827-1886).


La poesía de Pombo se destaca por la fluidez de sus versos, esa facilidad casi conversacional para la rima, para la música de sus palabras. Aparte de los ya citados, bien merece destacarse “Vals”. Y sobre el mismo tema, en otro tono, pero siempre con la musicalidad propia de lo que cuenta, oigamos “Valseando”:


Casta madonna del siglo trece,


En fondo de oro la blanca luna;


Un cielo inmenso, sin mancha alguna,


Que al que lo mira rejuvenece,


Y en su éter puro nos desvanece,


Dando alas de ángel al corazón;


Y en mis oídos vibrando el rápido


Vals embriagante de aquellos días


En que girando loca de júbilo


Entre mis brazos amanecías,


Y negra hallábamos el alba hermosa


Que con sus tintas de perla y rosa


Nos daba el toque de dispersión.


En esta noche, bajo este cielo,


A sus compases inflamadores,


Que alegre mi alma levanta el vuelo


Y torna al cielo de sus amores,


Y ya percibe tu aura de flores,


Y el dulce peso...
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El domingo 20 de agosto de 1905, Rafael Pombo fue coronado en el Teatro Colón en presencia del presidente de la República. El acto es comparable a un desfile de silleteros o a un circuito ciclístico. Una fiesta de toda la ciudad. Conservo una deliciosa crónica de El Nuevo Tiempo sobre esta ceremonia, cuyo remate les dará la idea de la magnitud del acontecimiento: “Y cuando los aplausos se apagaban salió del teatro, rodeado de jóvenes entusiastas de su gloria, con su corona de oro, y el pecho lleno de medallas. Y nuevamente empezó el desfile de coches para la casa del poeta, bajo balcones cubiertos de bellezas, entre doble hilera de multitud entusiasmada, que vitoreaba a un vencedor del olvido y de la muerte, no con espada de guerrero sino con lira de cantos inmortales”.{8}


En los días siguientes a la coronación, Pombo visitó a quienes tenía que agradecer y se encerró los restantes siete años de su vida en su casa de la calle 22, donde recibía a muy pocos amigos y escribía en letra casi ilegible poemas en honor del fundador de la homeopatía. Como dice Sanín Cano, “sé fatigó de vivir mucho antes de separarse del mundo”{9}, pero aún perdura, como lírico, por su mejor virtud, que él mismo manifiesta a Longfellow en una carta: “no soy versista llorón”.{10} Pero principalmente perdura, porque es la más vieja herencia en nuestra literatura, de la poesía entendida como capacidad de encantamiento y con virtudes embriagantes.


El Rafael Pombo que conocemos, y que nos trasmitieron su primer cuidadoso editor —Gómez Restrepo—, su más profundo estudioso —Héctor Orjuela—, y quienes han escrito sobre él —y resalto aquí a Rafael Maya—, es muy aproximadamente el que acabo de recontar. Pombo el poeta. Sobre todo, el poeta para niños.


Entonces viene Beatriz Helena Robledo, biógrafa del poeta, a proponer una nueva lectura de los escritos de Pombo. Ella no desconoce, por el contrario, reafirma el carácter central que tiene en Colombia la poesía para niños de Rafael Pombo, en especial un conjunto determinado de poemas de este género; lo aclara ella misma cuando escoge varios otros de un extenso número de poemas opacados por Rin Rin, o por la pobre viejecita, o por el temible gato bandido, o por la alegre Mirringa Mirronga. Siempre aguda, Robledo muestra el delicioso alfabeto que inventó don Rafael y, entre otros descubrimientos, transcribe “Juaco el ballenero”.


Beatriz Helena Robledo, de conformidad con cuantos se han referido al poeta, también reconoce en sus comentarios y con su selección el carácter decididamente romántico de la poesía y la actitud de Pombo, como corresponde a sus años formativos y como se refleja en su poesía. Él es nuestro más significativo poeta romántico, quizás, en todo caso forma parte una santísima trinidad junto con Jorge Isaacs y Gregorio Gutiérrez González. Esta antología incluye los poemas más significativamente románticos de Pombo, como los ya mencionados “La hora de tinieblas”, “De noche” y “Vals”.


No obstante que arriba me refería a la poesía de ocasión que ejercía Pombo entre la gente bien de la Bogotá de su época, la presente antología pasa por alto la repetida omisión, si no desprecio, por el uso que hacía Pombo de la poesía. Lo que olvidamos —y Robledo destaca— es una cualidad hoy inusual, que es el excepcional talento para usar la rima.


Hoy es casi una procacidad hablar de los metros de la versificación castellana. La rima es una lengua muerta. Existe una falta de interés de los propios creadores en la rima y en los cánones de versificación. Y como no les interesan, tampoco los conocen. Vale decir que la métrica es hoy en día casi que una ciencia oculta reservada a un tipo muy peculiar de estudiosos de la literatura del pasado, una especie de arqueólogo de las bellas letras, y también reservada a una clase todavía más especial de profesores de literatura.


El dominio técnico del verso rimado no sólo se aplicó en celebraciones y álbumes de autógrafos; también se aplicó a las traducciones, como lo muestra la compilación que propone Beatriz Helena Robledo en esta antología.


Lo que, en suma, propone ver en esta antología es que Rafael Pombo, además de ser nuestro más importante poeta del siglo XIX, además de perdurar por generaciones y generaciones como el autor de unos poemas que son parte del bautismo de ser un niño colombiano, padre de Rin Rin y de Simón, inventor de doña Pánfaga, en fin que además de poeta es un personaje poliédrico, un pedagogo, un agente cultural, en cierto modo un pionero. Que la poesía no es una profesión ni aún en el momento en que hace parte sustancial de los ritos sociales. Que don Rafael, además de poeta, fue otras cosas, un animador cultural. Y qué animador.


Pombo escribe libretos de ópera, participa en la Academia de la lengua, colecciona cuadros, interviene directamente en la fundación de la primera Escuela de Bellas Artes y hace las gestiones para traer al pintor mexicano Felipe Santiago Gutiérrez con su primer director, es redactor de la revista de Instrucción Pública, funda su propio periódico, polemiza sobre el edificio del Capitolio, al que llama “el enfermo de piedra”; en uno de estos textos escribe: “Las formas antiguas en arquitectura han perdido para los modernos mucho de su objeto y de su significación, y nunca podremos sentirlas como los antiguos las sintieron. Nuevo culto, nueva vida, nuevas costumbres y necesidades han creado nuevas formas, otros usos, nuevas combinaciones. Mal podría ser estacionario el arte, no siéndolo la sociedad que él expresa, fuera de que cada pueblo le imprime su carácter y lo amolda a las leyes de su zona y de su tierra, y aspira a señalar algo propio suyo en aquel imperio espiritual, sublime”.{11}


DARÍO JARAMILLO AGUDELO





LÍNEA DE TIEMPO
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EL VERSIFICADOR





El arte de versificar, como todo arte, requiere talento. Pero con esto no basta; también son necesarios el ingenio y el cultivo. Hay personas que nacen con ese don, es decir, con la facilidad para improvisar y crear versos, y Rafael Pombo era uno de ellos. Utilizó el verso como divertimento para pintar la sociedad de su tiempo pero también para criticarla. Fue un maestro en lo que se ha llamado versos de ocasión, o versos de circunstancia, nombres sofisticados del arte de improvisar. Sin embargo, su maestría no se debe sólo a su facilidad e ingenio para crearle un verso a todo lo que tocaba, sino también a su profundo conocimiento del lenguaje poético.


Desde pequeño cultivó este juego que fue perfeccionando a medida que estudiaba y se familiarizaba con las diferentes formas, estructuras, imágenes y sutilezas propias de la poesía de todos los tiempos. Siendo muy pequeño, con apenas nueve años, copiaba poemas y versos en cuadernos que titulaba con nombres pomposos como Panteón literario: gustos, lectores, poemas y traducciones, lo que demuestra su admiración por los grandes poetas pero también su pasión por la lengua y en especial por el lenguaje literario.


Se conoce otro cuaderno, este elaborado a los doce años, cuyo título escrito en tinta negra dice: Diario de mil curiosidades para su propio dueño, que lo es verdaderamente el señor licenciado en Bellas Letras J. Rafael de Pombo, seminarista que fue en la ciudad de Bogotá 1845.


Estos cuadernos, más que diarios personales, eran una especie de diarios literarios hechos con una mezcla de versos copiados de sus autores preferidos, traducciones de poemas —sobre todo del inglés, idioma que llegó a manejar con profundidad—, creaciones propias y reflexiones sobre el lenguaje.


Su pasión por la literatura fue una verdadera vocación. Además de pasarse las horas de la infancia leyendo y escribiendo, hacía permanentes inventarios de sus lecturas y de su biblioteca. Arturo Quijano, al revisar su archivo personal, dice:


Se ensayó en todas las formas, los metros, los ritmos, las estrofas; en hojilla suelta contempló el borrador de un canto a la estatua de Bolívar recién inaugurada (1846) y la tentativa de un himno patriótico —con coros— que debió haber sido nuestro primer himno nacional [...] La estrofa final del de Pombo dice así, corregido ya el borrador que tengo a la vista:


Honra y prez a los bravos atletas 
que en cien campos de dicha o de azar 
dieron gloria a una bella divisa:


“¡Por la patria morir o triunfar!”.


En ese mismo cuaderno hay un epitafio para la tumba del general Domingo Caicedo, fallecido en 1843, escrito por Pombo a la edad de diez años. Este epitafio se considera su primera composición poética.


En uno de sus diarios anota que desde los ocho años intentó hacer versos empleando un tiempo todos los días en leer y escribir algunas composiciones en las que imitaba a los poetas leídos. Sabía que estaba imitando, pero lo consideraba un ejercicio para “arreglar” el oído prosódico, lo que logró a tal perfección que él mismo reconoce que nunca le quedó “un verso largo o corto en demasía i sin culpa”. Dice en este mismo diario: “Aprendí a leer en las obras de Iriarte e Isla i desde entonces comenzaron a deleitarme los versos oyendo con sumo placer repetir esta clase de composiciones”.


Gracias a estos y otros cuadernos encontrados en su archivo personal, el cual se conserva en la biblioteca de la Academia de la Lengua,{12} podemos desentrañar aspectos importantes de la autoformación de Pombo, de sus gustos, intereses y sobre todo de sus talentos. Fue un artista integral con facilidades para la poesía, la música y el dibujo. No solo cultiva estas tres cualidades, sino que las pone todas al servicio de su obra.


Al hacer una lectura de sus poemas siguiendo la cronología de su vida, vemos cómo va perfeccionando este arte de versificar, tanto en las formas como en la amplitud de los temas que toca. En su juventud y, como era costumbre en la época, escribe versos en los álbumes de muchas señoritas bogotanas y norteamericanas. Estos versos están llenos de humor y picardía y son una muestra de las innumerables amistades femeninas que Pombo cultivó durante su vida. Veamos algunos ejemplos.


En la primera página del álbum de la señorita María Josefa Argáez:


Fatales son tus deseos.


¡Voto a las musas del Pindo!


¡Manchar un álbum tan lindo


con unos versos tan feos!


(Pombo: 1957, p. 724)


O el juego del “dice y calla” que entabla en el álbum de Amalia Briceño que corrobora ese espíritu lúdico y juguetón que expresó sobre todo en esta poesía cotidiana, a diferencia de las honduras existenciales y dolorosas a veces, de parte de su poesía romántica:


Este álbum (por la razón


de que él se ha de ver contigo)


me da mucha tentación


de decirte en un renglón


que… casi que no lo digo.


Mas ¿por qué he de callar?


¡Acaso yo soy amigo


del hablar a medio hablar!


No. Te voy a confesar


que… quién sabe si lo digo.


(Pombo: 1957, p.731)


Muchas de estas poesías de ocasión le cantan al amor, no con la idealización del romántico sino en un tono cotidiano, popular, que hizo que muchos colombianos contemporáneos del poeta se aprendieran sus versos. Poemas de difícil clasificación pues tratan sobre el amor, tema romántico por excelencia, pero en un lenguaje cotidiano y juguetón, unas veces, otras, utilizando giros y expresiones del común que bien podrían musicalizarse como poemas románticos para los jóvenes de hoy.


Pombo no tuvo tiempo de organizar su producción y de publicarla en vida, lo que le hubiera dado un sello más personal y la oportunidad de decidir qué quería que sus lectores leyeran y qué no. Y esta falta de tiempo no fue por una corta vida, al contrario, vivió más que muchos contemporáneos suyos (murió a los 78 años), sino que a su parecer reunir su obra tan dispersa en los periódicos del continente era una tarea que le quitaría tiempo a su activa creatividad. De allí que las clasificaciones y selecciones de su obra responderán siempre al criterio del seleccionador. Todos estos versos que fueron considerados como de circunstancia por Antonio Gómez Restrepo, su amigo y albacea, y quien hizo la primera organización de su legado, pueden ser considerados hoy como poesía cotidiana y algunos como románticos populares, muy cercanos a la balada. 


Veamos, por ejemplo:


LA PALABRA


Yo acercara mis labios a tu oído


y aunque temblara tímida mi voz,


te dijera hondamente conmovido


una sola palabra, una expresión;


pero quiero yo tanto esa palabra,


y tanto el pronunciarla temo yo,


que a solas sin cesar mi mente labra


y ansío en mano decirla entre los dos.


(Pombo: 1957, p. 632)


¡ELLA ME AMA!


¡Ser de un golpe feliz! ¡oh! ¡no es un sueño!


frenético de amor por ella estar


¡y ella amarme también! ¡Y yo ser dueño


del corazón que ansiaba conquistar!...


[…]


(Pombo: 1957, p. 656)


Se puede considerar a Pombo un cronista de su tiempo. Hizo una especie de crónica urbana en verso, desentrañando a través de este arte de la versificación rápida y repentista los móviles de una sociedad y una época de la que hacía parte pero que vio siempre con ojos críticos. Cuestionó las apariencias sociales; el materialismo imperante, sobre todo en Nueva York, ciudad que anunciaba los vicios de la modernidad; el afán expansionista de los Estados Unidos; la frialdad de las mujeres americanas; el descuido en la corrección y la ortografía de las publicaciones españolas de Europa y América, como se aprecia en “El Cajista”, que él denomina una travesura para llamar la atención por este descuido frecuente:


[…]


Mi acreedor, mi purgante,


cuando me da por versista,


no es el fatal consonante,


ni el mal lector, ni el cantante,


ni el copista.


Lo que me hace aborrecer


a Apolo y a Gutenberg


y que del arte desista


es este buen Lucifer


del Cajista.


[…]


“No hay mal que dure cien años,


ni cuerpo que lo resista”…


¡Miente el refrán! Son tamaños


y duran sin fin los daños


del Cajista.


[…]


(Pombo: 1957, p. 848)


Así mismo, usa su fina ironía para dar una receta que permita inventar un discurso del 20 de julio; exalta a la mujer hasta preguntarse qué hubiera sido el Paraíso sin Eva: un lugar aburrido y triste; defiende el derecho de la mujer a educarse pues allí radica su fuerza; le hace un verso al corsé, criticando a las locas que lo usan y se oprimen bárbaramente; critica las modas extravagantes de algunas mujeres occidentales frente a la sobriedad de las orientales; le hace una oda al cigarrillo donde el personaje principal es la Muerte, quien conversa con un paisano cubano y enciende un magnífico veguero antes de desaparecer; le hace versos al matrimonio, a la soltería, a todo cuanto fuera posible; con una sola imagen llena de plasticidad nos demuestra la “Inestabilidad de la vida”:


Vamos ¡ay! como un niño


sobre una cuerda


a la diestra un abismo


y otro a la izquierda:


y andando, andando


de súbito caemos,


sin saber cuándo.


(Pombo: 1957, p. 1121)


De igual manera hace versos sobre el lenguaje, como en el caso de “El bochinche”; o juega con los refranes incorporándolos creativamente al sentido del verso:


En vuestro bello tratado


sobre bochinchografía


se os ha tan solo escapado


decir la etimología


de ese término endiablado.


Voy tras della, y puede ser


que mi escalpelo la trinche,


debiéndola conocer


uno a quien tocó nacer


compatriota del Bochinche.


(Pombo: 1957, p. 828)


También utilizó el verso como vehículo para enseñar, ya fuera un tratado básico de teología, ya las letras del alfabeto.


Fue famoso en su tiempo el duelo poético que sostuvo con Miguel Antonio Caro acerca de la teología. Fue un verdadero duelo poético-teológico, en el que Caro le criticaba a Pombo usar el verso para una materia tan elevada y Pombo le respondía defendiendo las razones por las cuales él consideraba necesario escribir sonetos de este tipo, para acercar al pueblo una materia tan difícil como la teología.


Comienza Caro utilizando el seudónimo de Aurelio:


LA RELIGIÓN


Tú, poeta inmortal del sentimiento,


si anhelas presentarme ofrenda pía,


dame tu amor, y si a la gloria mía,


quieres alzar hermoso monumento.


No me ofrezcas glacial razonamiento


sin tierna unción, sin ideal poesía;


vuele en ímpetu audaz tu fantasía


¡y arda en místico ardor tu pensamiento!


Responde Pombo con el seudónimo de Florencio y con la claridad de que los terrenos de Dios son otros. Él echa mano del soneto como arma para hablarle al mundo que cayó en un materialismo y un positivismo ramplón:


[…]


Mi objeto no es probar que sea poética


la religión, ni dulce, ni terrífica,


florida, amante, ardiente ni patética:


sino en forma sonético-específica


darle en los dientes a la turba herética


con sus roncas de práctica y científica.


(En Hojas de cultura popular colombiana. No. 25-31.


Bogotá, enero - julio 1953)


Esta prodigalidad y esta fascinación por la versificación genera en muchos de sus contemporáneos la misma reacción de Caro: empiezan a criticarlo y a tachar su talento como una manía de hacer versos. Otros hablan de esta manía como una verdadera enfermedad a la que denominan sonetitis aguda. Algunos lo exhortan a que se dedique a su poesía profunda y de largo vuelo, por la que es reconocido en toda la América Hispana y la que le ha dado el título de poeta nacional, y no desperdicie su genio escribiendo tanto verso de ocasión.


Isidoro Laverde Amaya, escritor e intelectual contemporáneo suyo, defiende al poeta de la maledicencia a través de un artículo publicado en el periódico El Taller. En él hace un reconocimiento público tanto de sus cualidades humanas como de su genio literario:


[...] espíritu superior encerrado en cuerpo débil; alma luminosa que acoge con increíble afán cuanto bueno y aprovechable elemento encuentra en la informe organización social nuestra; genio excéntrico, inclinado a buscar ideales extraños, tendencia espontáneamente artística que se acentúa hasta en pormenores para otros inadvertidos, instinto secreto para determinar la verdadera forma poética y en su estilo un sabor deleitable de dulce intimidad que da mayor holgura y lucidez a sus arranques líricos, son condiciones o fases tan marcadas en Pombo que ninguno lo negará. (El Taller, serie VIII No. 85, Bogotá, 28 de abril de 1888)


Y a medida que Pombo envejece, aumenta su gusto por la versificación, lo que hace que aumenten también sus críticos, pero igualmente sus defensores.


Artículos en su defensa y hasta un banquete en su honor son todos preámbulos a la gran ceremonia de desagravio que propuso un grupo de periodistas y que fue acogida por todos los colombianos y por el mismo presidente de la República, general Rafael Reyes, en una ceremonia de coronación al mejor estilo de los poetas antiguos. Pombo no quería aceptar pues se sentía viejo y cansado y además le parecía ridículo: “¡La coronación de mi esqueleto declarado el poeta de Colombia! ¡Así como el pueblo inventó héroes (dígalo la mitología) también inventa poetas (.)”.


Fue así como el 20 de agosto de 1905, Rafael Pombo fue coronado en el Teatro Colón como Poeta Nacional.





SELECCIÓN DE VERSOS




A LISA



 


Que en belleza y gracia


eres un primor;


que en garbo y frescura


como tú no hay dos,


y eres la constante


fatal tentación


de cuantos te miran


inclusive yo.


Todo eso lo sabes


de mucho antes que hoy,


y mil atrevidos


te lo han dicho por


la, sol, fa, mi, re,


do, re, mi, fa, sol;


y yo no soy muestra


de repetición.


Lo que sí te digo,


pero acá inter nos,


es que ni pintada,


fueras tú mejor;


que hace daño verte,


que sólo a tu voz


se indigesta el diablo


en el corazón;


que pesada en oro


cualquier gran señor


te comprara, y sólo


por darse función


de verte, de oírte


a su alrededor.


Y ¿qué disparate


él no haría, o yo,


por un mordisquito


dado en esa flor


que arde en tus mejillas?


Por un apretón


de ese par de brazos


contra ese… ¡chitón!,


o por un besito


que tapara un no.


“No hay aquí (dijiste


en fresca ocasión)


nadie que me quiera”.


¡Desventura atroz!


Llorémosla juntos,


pero, ¡alma de Job!


¿Soy yo acaso nadie


o hay nadie mejor?


¿O hay nadie mejor?


Llorémosla juntos,


pues me encuentro ad hoc:


hoy, precisamente,


advirtiendo estoy


que no hay quien me quiera,


y eso es gran dolor,


cuando tengo en caja,


en el corazón


un sobrante enorme


de exquisito amor.


¡Ven, pues! –o, si quieres–


a tu encuentro voy,


mas… quítame el miedo


que te tengo yo.





REGAÑO



No puede haber en el mundo 


muchacha más criminal, 


y te hubiera ido muy mal 


bajo Felipe segundo; 


eres ladrona, y me fundo 


en que hurtas el corazón; 


tu risa es de sedición, 


es tu mirar incendiario; 


y hechicera, es necesario 


que te arda la Inquisición.


Popayán, septiembre 20:1853





BRINDIS MACARRÓNICO



Pronunciado en el ambigú de un baile del género tempestuoso


Vaya esta copa, y única, porque es para mí un tósigo


el enervante espíritu del férvido licor;


para los búhos tétricos será buen específico


pero mi genio es báquico, mi brandy el buen humor.


Mas, pues lo manda el pópulo y el pópulo es un déspota,


son órdenes, no súplicas, sus dichos para mí,


y un cúmulo de esdrújulos le ensartará este súbdito


crepúsculos, y músculos, y opúsculos sin fin.


¡Cónclave excelentísimo de impertérritos jóvenes


de corazón de pólvora y de alma de huracán!


¡Esta es la noche monstruo de féretro o de tálamo!


¡La noche apocalíptica que no soñó San Juan!


¡Yo brindo porque unánimes hagamos el propósito


de bailar la noche íntegra hasta que rompa el sol;


porque muramos náufragos en una gran vorágine


de música, de júbilo, de vértigo, de amor!


Popayán, enero: 1854





BAILANDO



Ves mi mirada tranquila,


mi mejilla sin rubor,


y tu mente no cavila


si tras la helada pupila


tendré un infierno de amor.


En la danza frente a frente,


junto al mío tu corazón


late pacíficamente


sordo al golpe del torrente


de una emboscada pasión.


Mas ¡ay del fuego que está


dormido entre la ceniza!


Y ¡ay de la que incauta da


con la corriente que va


do el agua en paz se desliza!


[…]


¡Oh, no! ¡Silencio no estalle


el volcán abrasador!


Y el que en los brazos se halle


del bien que ama, expire y calle


crucificado de amor.


Bogotá, diciembre 24: 1854
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